
A finales del pasado año 2019 salía “Aid power and politics”, libro editado por Iliana Olivié y Aitor 
Pérez en la colección Rethinking Development de la Routledge. Este libro supone una contribución 
esencial en el actual panorama de la literatura sobre Desarrollo, pues los autores presentan una 
compilación de textos originales en torno a los intereses y fundamentos políticos que subyacen a 
las decisiones de Política de Ayuda, con una aproximación disciplinaria que bebe de las Relaciones 
Internacionales antes que, de otros enfoques más abundantes en la materia, como el histórico o 
el de Economía Política. 

Resulta especialmente digno de agradecimiento que, si bien se trata de una obra colectiva, se 
percibe el esfuerzo realizado tanto por los editores como por muchos de los coautores de vincular 
sus análisis entre sí, ofreciendo al lector la sensación de encontrarse ante una contribución 
homogénea, virtud no extendida en otras obras de corte similar. Este esfuerzo, en el que se nota 
la paciencia de artesanos de Olivié y Pérez, dota al libro de una consistencia que le hace alcanzar 
mérito como obra propia, y no sólo por el sumativo de las contribuciones individuales que contiene. 

El esfuerzo de coordinación y edición permite al libro seguir una estructura canónica, en la que al 
planteamiento de la aproximación epistemológica y al establecimiento del objeto de estudio, las 
motivaciones detrás de la Política de Ayuda, sigue la presentación en profundidad de un nutrido 
catálogo de estudios de caso y el análisis de determinadas agendas temáticas o sectoriales. A lo 
largo de sus 281 páginas, más allá de los inevitables altibajos de que adolece toda obra coral, “Aid 
Power and Politics” ofrece una visión innovadora que cuestiona y acaba por dar la vuelta a muchas 
de las asunciones cada vez más extendidas sobre las razones que llevan a los países a cooperar, 
perfectamente identificadas por los autores en las apenas 7 páginas de introducción, que bien 
podrían ser de lectura obligada para todas las personas académicas vinculadas a los Estudios de 
Desarrollo. 

La parte 1 del libro resulta abundante en aportaciones originales (imprescindible la contribución 
de Malacalza analizado las políticas de Ayuda desde la perspectiva de las teorías de Relaciones 
Internacionales), derivadas tanto de una revisión profunda y exhaustiva de la literatura como de 
la propuesta de marcos de referencia con capacidad para sistematizar las aproximaciones al 
estudio de la Ayuda y sus motivaciones desde la perspectiva de las Relaciones Internacionales. 

Profundizando en las aportaciones de la primera parte del libro, del capítulo 1 destaca el marco 
analítico en que Malacalza sistematiza, desde las diferentes corrientes de pensamiento de las 
Relaciones Internacionales, la aproximación ontológica, los temas de interés, las preguntas de 
investigación, los niveles y la unidad de análisis, así como las conclusiones alcanzadas sobre los 
objetivos y motivaciones atribuidos a la Política de Ayuda. Se trata de una aportación que, por su 
claridad expositiva, será de inmensa utilidad no sólo para las personas de la Academia, sino 
también para estudiantes de Grado y Posgrado que inicien su formación en la materia. En el 
capítulo 2, por su parte, si bien se reconoce la contribución de Pauselli intentando trascender la 
escolástica dicotomía entre motivaciones altruistas y egoístas detrás de las políticas de Ayuda, el 
catálogo ofrecido por el autor resulta en algún momento más un sumatorio de ideas por aluvión 
que una revisión sistemática de la evidencia empírica reunida hasta la fecha. Eso no invalida las 
múltiples aportaciones del autor, resultando especialmente enriquecedor el esfuerzo por 
incorporar debates actuales como las contribuciones provenientes de la escuela del 
comportamiento que, tras remover los pilares fundacionales de la economía neoclásica, está 
ampliando su espectro a otros ámbitos como los Estudios de Desarrollo, ofreciendo hallazgos 
novedosos. Esas aportaciones acaban por situar este capítulo como uno de los más sugerentes y 
valientes de la obra. 

La parte 2 del libro, donde se presenta el análisis de los estudios de caso de los diferentes 
donantes, es una muestra de las aportaciones que puede ofrecer a la literatura sobre Desarrollo 
el análisis desde categorías conceptuales propias de las Relaciones Internacionales. Esta 
aproximación disciplinar permite afrontar los estudios de caso con herramientas analíticas que 
trascienden las investigaciones habituales de corte más normativo. Así, aparecen a lo largo del 
libro análisis de la Política de Ayuda de los distintos donantes en torno a conceptos como el poder 
(especialmente presente en los capítulos 3 y 4 sobre Estados Unidos y Reino Unido), los intereses 
compartidos (capítulo 6 sobre Japón), la seguridad nacional (capítulos 3 y 6 sobre Estados Unidos 
y Japón), la ambición política (capítulo 4 sobre Reino Unido), el acatamiento de regímenes 
internacionales (capítulos 5 y 7 sobre los países escandinavos y España), la construcción de 
alternativas a dichos regímenes multilaterales excluyentes (capítulo 9 sobre Brasil) o la promoción 
de bienes públicos globales (capítulo 10 sobre la Unión Europea). Y, lo que resulta aún más 
interesante, en todos los capítulos se aprecia cómo estas motivaciones políticas para la Ayuda han 
ido evolucionando a lo largo del tiempo. 

 



Se pueden destacar muchas aportaciones de la segunda parte del libro, pero en esta reseña se 
mencionarán dos. De un lado, para el lector puede resultar interesante la enciclopédica 
aproximación longitudinal que realiza Stokke al caso de los países escandinavos, donde pone de 
manifiesto las diversas motivaciones que han ido perfilando su política de Ayuda durante los 
últimos 70 años. El interés del caso de estudio está en observar cómo, aunque resulta ampliamente 
conocido su cumplimiento de los grandes acuerdos internacionales sobre Desarrollo (cifras de AOD, 
implementación de las Agendas, etc.), no tanto así la evidencia sobre las motivaciones políticas 
detrás de tal compromiso internacional. De otro lado, resulta igualmente destacable el análisis de 
Olivié y Pérez sobre el caso de la Unión Europea, por cuanto su aproximación metodológica 
muestra un camino para el abordaje de donantes de naturaleza multinivel como la UE, donde 
conviven los intereses propios de las instituciones generadas en un régimen internacional con los 
nacionales de sus Estados miembro, debate tradicional de la teoría de regímenes en Relaciones 
Internacionales. Los autores aplican un análisis de contenido tanto a los documentos de estrategia 
de la UE, los Consensos sobre Desarrollo de 2005 y 2017, como a los de los cuatro países con 
mayor peso donante. Este análisis pone de manifiesto cómo la percepción del giro de la política 
europea de Desarrollo hacia enfoques de securitización se debe a un vuelco político antes de 
ámbito nacional que comunitario. 

La parte 3 del libro, por su lado, ofrece una revisión de agendas temáticas y cuestiones 
transversales de interés para los Estudios de Desarrollo, algunas de ellas especialmente incisivas 
y de rabiosa actualidad, como el análisis de Gómez-Reino sobre la emergencia de discursos 
populistas de corte nacionalista, que contra argumentan las narrativas imperantes en Desarrollo. 
Esta contribución es una muestra más de la pertinencia de la obra de Olivié y Pérez, dado que, 
como ellos mismos destacan en la introducción, “los argumentos y fundamentos políticos detrás 
de la ayuda resultan asumidos antes que explorados” (traducción libre del autor de la reseña), y 
éste corre el riesgo de convertirse en un lujo que la disciplina no se debe permitir. 

De nuevo, en esta parte del libro se pueden destacar algunas contribuciones, por cuanto ponen 
de manifiesto los aportes que pueden hacer a los Estudios de Desarrollo los marcos 
epistemológicos de las Relaciones Internacionales. Así, en el capítulo 11, Gulrajani y Swiss analizan 
como los mecanismos de difusión, convergencia y transferencia de políticas han jugado un papel 
central en las prioridades y normas que han reglado la labor realizada por los donantes de Ayuda. 
De igual modo, el análisis de Engberg-Petersen sobre la agenda sectorial de género es un claro 
ejemplo de cómo el diseño institucional en el ámbito transnacional viene condicionado por los 
valores imperantes en la arena global, pero también por presiones formales e informales que los 
distintos actores ejercen, especialmente relevantes en contextos de gobernanza global difusa 
donde la acción colectiva es compleja. 

En definitiva, una obra necesaria por muchos motivos: el objeto de análisis, la aproximación 
epistemológica al mismo, el momento de su publicación y el rigor de la mayoría de sus 
contribuciones. Una obra que pone el foco sobre una de las grandes lagunas presentes en la 
literatura actual sobre Desarrollo, centrada muchas veces en estudios de corte técnico sobre la 
AOD y la eficacia e impacto de las acciones de Desarrollo -quizá condicionada por el foco temático 
de los journals más representativos en la disciplina-. En un momento en que el premio Nobel 
concedido a Banerjee, Dufló y Kremer puede ahondar en la preeminencia de estudios de este 
corte, la de Olivié y Pérez emerge como una obra valiente, que recupera la centralidad de la Política 
y de las Relaciones Internacionales como disciplinas clave para entender los procesos, los diseños 
institucionales y las intervenciones en Desarrollo. 

Por señalar un aspecto de mejora (más aún dado que los autores están en un momento idóneo de 
sus carreras para así hacerlo), como académico del Desarrollo que se aproxima a su estudio desde 
la Ciencia Política y las Relaciones Internacionales, hubiera agradecido un epílogo que, en cierta 
manera, hiciera un balance de conjunto de las diferentes contribuciones incluidas en la obra. Un 
epílogo que sirviera no solo de balance, sino que, con un enfoque propositivo, planteara una 
agenda o al menos unas líneas de investigación para seguir profundizando en los múltiples frentes 
que esta magnífica contribución pone sobre la mesa. Desde estas humildes letras se anima a los 
autores a así hacerlo, para hacer de su obra no solo un brillante ejercicio de diagnosis, sino una 
cartografía por la que transitar un programa de investigación que resitúe a las Relaciones 
Internacionales y la Ciencia Política como disciplinas esenciales para contribuir a los Estudios de 
Desarrollo. 

Recensión realizada por Antonio Sianes. Universidad Loyola Andalucía, España.  

 


